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do llc"aron á su noticia los n~c,os preparatiros de 
º , d los españoles, reunió en su capital gran n_um_cro 0 

guerreros convocados do todas las provrncrns del 
imperio. Gu:itimocin estaba dispuesto á oponer una 
desesperada resistencia al enemigo. .. 

Cortés, avisado de lo que ¡:,asaba en MéJ1eo, no 
se arredró por las nuevas dificultndes de su empre­
sa, y se puso en camino á la cabem de su ejército, 
dirigiéndose á la. capital del imperio. 

,... 

V. 

Marc!U!. 'de los espa,¡oles á Méjico.-L/egaa.a á Teze1.1ro. 
-Perfidia de un cacique.-Preparativos de dejensa 
en M•jico.-Cortés hace construir una flota para el 
aJaque ,k la cápita!.-Conspfracion co11tra él.-P/an 
tk los conjurados.-Lcs trece bergantines.-JJ.taque 
tk !lféjico.-Desastres.-JV'uwos aliados.-Los espa• 
11oles entran en Méjico.-Un rksafio.-Guatimocin 
cae prisionero.-Sumision de los mejicancs.-Guati­
mocin y .,.,_ ministro puestos en el tormenta.-.:Rtedifi­
c,cion de Méjico.-Muerte de Guatimocin.-Regrc• 
so de Cortés á España.-Se justifica y vuelve á .Mé­
,jico.-Descubrimiento de la península de la CaJifor• 
nÜI.-Cortés vudve á Espa,,a.-Su muerte. 

RABIA llegado ya el ejército á las cercanías de 
Tezcuco, cuando se presentaron embajadores, en­
viados por el caéíque de esta ciudad para convidar 
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á Cortés ú que descansase en elfa por la noche, 
ofreciéndole cuanto sus tropas pudiesen necesitar; 
pero diciendo que los indios auxiliares debían acam• 
po.r fuera de la poblacion. 

Pareció este convite sospechoso á Cortés, quejuz• 
gó debia dejar paro. el din siguiente su entrada en 
Tezcuco. Satisfecho pudo quedar de .eu prc,ision, 
porque al entrar al otro din por la mañana en la 
ciudad, la encontraron desamparada. Cortés se 
apoderó al instante de las plazas principales, en las 
que formó sus tropas en batalla. Al fin so atrevic• 
ron á llegar algunos hauitantcs, por los que se su• 
po que el cacique babia formado el proyecto de ani· 
quilar á todos los españoles en la noche anterior y 
que babia huido, creyendo ya descubierto su de• 
signio. 

Conoció Cortés quo lo seria imposible apoderar• 
se de Méjico sin tener á su disposicion una flotilla 
de pequeños buques de guerra para dispersar las 
canoas mejicanas. No había en todo su ejército 
mas que dos ó tres carpinteros: era preciso cortar 
las maderas de construccion en los bosques de Tlax• 
cala, y todos sus soldados no Lastaban para tras• 
portar estas maderas basta Tezcuco; pero el 'l'alor 
de Cortés se aumentaba tanto á ,·ista de \as dificul• 
tades como de los peligros; necesita una escuadra y 
la tendrá! 

Puso bajo la direccion de sus ca,pintcros un gran 
número de tlaxcaltccas para que les sirviesen de 
obreros, y en tanto que se activaban estos traliajos, 

1 
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empezó á tomar sus medidas para rendir por ham• 
bre la ciudad. Sometió mueltás poblaciones inme• 
diatas atnycndo otras á sus intereses, haciendo 
alianza con cllaP. Esta inesperada dcfoccion afil• 

. gió á Guatimocin, pero sin desanimarle. 
Por este tiempo se vió Óortés espuesto á un gran 

peligro, y en el momento en que se diPponia á des­
tronar á Guatimocin y conquistar sus Estadoe, una 
eonspiracion ibll á estallar para destruir sus, pro• 
¡ectoa y tal vez hacerle perder la vida. 

Los a1Üiguos soldados de Narvaez, que se babian 
incorporado en su ejército, le seguian á disgusto, 
quejándose altamente de que habían sido ougaña, 

·dos en sus esperanzas de fortuna por el 1,uevo ge­
neral, que le¡ habia prometido riquezas inmengas, 
En ,ísperas de dar el primer asalto, se asustaban 
con la perspectiva de los azares de una lucha que 
debia ser larga y sangrienta. Un simple soldado, 
por nombro Yillafaña, que reunía suma resolucion 
luna sagacidad poco comun, había permanecido 
fiel al partido de Y elazquez, y viendo el dcscouteu­
to. general de sus compañeros, supo hábilmente 
aprovecharse de él para formar el proyecto de ase­
sinar á Cortés y á sus principales capitanes nom• ,. 
orando despucs otro general que volviese el ejérci­
to á Cuba. Los conjurados deberían sorprender á 
Cortés en el rnomen to en que estuviese á la me3a 
con sus oficiales, y cayendo sobre ellos, procurar 
que el general fuese la primera víctima. U no de 
loa có!llplices sufrió, tales remQrdimicntos, que ft.é á 
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presentarse á Cortés para darle parte de lo. cpns­

piracion. . . . a v· 
Marchó Cortés en seguida al al0Jam1ento o , l· 

llafaña, que turbado á vista del genera:, confeso s~ 
crímen sin intentar disculparse. Cortes le mando 
arrestar y lo cncou traron un papel que ~cultaba 
con mucho empeño: era la lista de los con~urndo_s, 
entre los que se contaban muchos que c_ortes _crci~ 
fieles á su caurn; pero la prudencia lo impoma s1• 
lencio y se guardó muy bien de re':clar su,asom~ro 
é indignacion al recorrer aquella lista. No so im­
puso mas castigo que o! de horca al jefe do los 
conjurados. . , · 

Al dia siguiente por la mañana reumo sus tr?pas 
como para una revista, y al dirigirse á los conJ_ura­
dos cuyos nombres estaban inscritos en lo. lista, 
ellos temblaban todos; pero C.ortés aparentando _que 
no advertia su turbacion, les refirió las maquma• 
ciones é intrigas de Villafaña, y despues de habc~­
les participado el castigo del traidor, los :ran~ui­
lizó completamente, a19gurñndoks qu_e habian s:do 
inútiles todas las pesqui,as para averiguar loscom-
iJlices de su delito. . . 

Los culpables persuaé\idos de que no habian sido 
descubierios por Cortés, empezaron á respirar y se 
prometieron ser en Jo sucesivo fieles al general. . 

Entre tan to, se hallalmn. ya .prontos los materia• 
les para la construccion de trece ·bergantincs; pero 
faltaba trasládarlos desde el territorio de Tlaxcala 
á Tezcuco. Esta marcha tan penosa ofracia un l!S· 

• 
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pactáculo enteramente cstraordinario. En e! cen­
tro iban ocho mil !amenes ó indios de carga, lle­
vando las vigas, mástiles, cuerdas, velámen y herra­
je. Quince mil tla:i:caltecas, entre cuyas íiias se 
·habían distribuido algunos soldados c~pañolcs pa• 
ra conscrrnr el órden en la marcha, formaban la 
,anguardia y In retaguardia, marchando tambicn 
por hileras en los flancos de la columna, tan larga 
que ocupaba el C!pacio de mas de una le~a. San• 
doral se puso á la cabeza de la columa, eligiendo • 
para mandar la retaguardia, á un jóven tlaxcalte-
ca, llamado Chcchimicnl, porqne Xicotenca!, el jó• 
ven guenero que tan brillante papel babia repre-
1entado al principio de la invasion española, ya no 
cxistia {1 ). 

El jóvcn Chechimioal era no menos temerario y 
orgulloso que Xicontecal: tenia pretensiones muy 
singulares y quiso disputar el mando de la ranguar• 
dia á Sandoval. Al llegar á Tezcuco, Chechimical 
pidió que se hiciese alto por unos instantes, para te­
ne_r tiempo de acicalarse con sus maa bella, plum1111 -

{I) La muerte de Xicotencal y la causa qm ltuhopa• 
,a elia, es uno de los puntos oscuros de la historia de 
.Bmérica. Parece l'J mas seguro r¡m su orgullo y alti• 
1JO carácter se avenian mal con los espafloles y r¡m éstos 
• dieron prisa á matarle cuando desamparó el ejército, 
lki:án.d.o,e suhlevadas cf13i todas la, fuerzru de Tla:«a!a. 
-{Nota del traductor.) 

, 
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un estrecho bloqueo, cortó enteramente la intro• 
duccion de yívcrcs á los habitantes, que muy en 
brern empezaron á sufrir los horrores del hambre. 
La peste se declaró tnmbien en In ciudad donde hi• 
zo numerosas víctimas. 

Antes de dar la señal de un ataque combinado 
· contra los tíltimos atrincheramientos de Guatimo• 
cin, Cortés le hizo por la ultima vez proposiciones 
de paz. Al fin el emperador se presentó como <lis• 
puesto á un com·cnio, y una suspcnsion de armns 
durnnte ttcs- dias fué el resultado de estas negocia• 
cioncs, 
·• Durante esta tregua un simple foso separaba á 

cspañó1os r mejicanos, que ,e observaban tnútuamen• 
te. Algunas yecos solia salir fuera de las trinche­
ras un mrjtcano para desafiar á los españoles, quo 
acspreciübán c·stas fanfarronadas. No obstante, 

•;;no do esto, prorncuclorcs reci\Jió una lcccion quo 
· ~uiltí á sus compatl'iotas las gana, do repetit- celas 

insolentes 1lrorocacioncs. Armado con la espada 
y rodc!a de nn espai,ol sacrificado, vino á plantar· 
se· cntl·e los clos ejércitos, usando cu su desafío pa­
\nhras !afrenfo,as para los soldados cstrnnjcros. Al• 
gunos españoles piuicron á Cortés el permiso do 
castigar al audaz\ pro,ocador; pero el general lo 
negó, nmmciando en voz a ita al indio por medio del 
intérprete: "que si traia otros diez soldados mcjica· 
nos, permitiría á aquel jóren que fuese á cortarles 
el peácnczo." .El intérprete señalaba al decir estas 
pala.bras, un pajedllo de Cor~e, q uo pQdri& tener 
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como unos diez y_ seis años de edad, y se llamaba 
Juan Nuiicz do Mercado. El mejicano irritado con 
este desprecio, repitió Bu desafío con mayor insolen• 
cía, y en ton ces Mercado saltando de las trincheras . ' ataco ni fanfarron con tanto vigor, que muy en bre-
ve lo tendió muerto á sus piés. Todos los e,paño­
los palmotearon cuando el vencedor vino á poner á 
los piés de su gennral lo. espada y el escudo ven.ci• 
do: Cortés lo abrazó y en premio de su valor le ci• 
ñó con sus propias manos la espada que habia qui• 
tado al mejicano. 

~untimocin, quo solo procuraba ganar tiempo, 
habu1 anunciado quo ,endria en persona á tratar 
con Cortés de las condicione~ de la paz; pero esta 
ora una astucia para ocultar BUS verdaderas inten• 
cioncs. Queria, aconsejado de sus cortesanos, salir 
secretamente de Méjico y retirarse á las provincia, 
mas distan tes del imperio para reunir nuevo ejérci• 
to. So habían adoptado todas las disposiciones pa• 
ra asegurar In fuga del emperador: los nobles mejí• 
canos, embarcados en las muchísimas canoas que es• 
taban preparadas, atacaron con vigor á los bergan­
tines, mientras que él emperador escapaba por el 
lago. Sandoml, que mandaba á la sazon la flotilla 
española, empezó á dispersar las canoas á cañonazos; 
pero los que ,enian en ellas despreciando el fuego 
do metralla, no trataban mas que de llegar hasta 
los bergantines. 

Advirtió de repente Sandonl que muchas Cllnoas 
awatadaa clg go11tu, cr1Uaban ol la¡o , faern ele re-
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mo con o,traordinaria rapidez. Sospechando que 
Guatimocin iba en alguna do aquellas canoas, man• 
dó darles caza, y Holguin, cuyo buque era el mus 
velero, fué el primero que las alcanzó. Disponíase 
á cch:irlas á pique; mas así que fué conocido su in• 
ten to, los remeros se pararon, y los soldados rindic• 
ron las armas pidiendo á g,·itos que se perdonase IB 
'fida al emperador. Holguin s:iltó con espada en 
mano á la cauoa y reconoció á Guatimocin en las 
señales do respeto de los que lo rodeaban. El mis• 
mo emperador, adelnntándose hácia el capitan es­
pañol con tanta dignidad como presencia de espíri• 
tu, lo declaró quo era su prisionero, que estaba pron• 
to á seguirle, y que únicamente recomendaba su es• 
posa y las que estaban con ella á la cortesía de loa· 
españoles. 

Cuando los mejicanos supieron qno Guathnodn 
estaba pl'Ísionel'o, riudieron los arma~, y los csp11.­
ñolcs fueron dueños de toda la ciudad. Los p!'lmc­
ros dius que siguieron á la conqui$ta de Méjico, se 
pasaron en estrepitosas demostraciones de l'cgocijo 
y envanecimientos por el triunfo; pero á estos ttds· 
portes do alegria sucedieron Líen pronto las mur• · 
muraciones y las quejas, á 'l'ista de la escasa parte 
de botin que cada sol,fado iba á recibir por premio 
de tantas fatigas. Los descontentos acusaban ya 
á. Guatimocin, ya á Cortés, atribuyéndoles el que 
habian ocultado para ellos una grau p11rte de los 
tcaoros del imperio, 

E11 vaiio el ¡u¡¡gr~ u-ató de ap11ci¡wlo1: Al®'' 
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rete, que habia sido nombrado tesorero real, se pre• 
aootó á Cortés á la cabeza de los dcscont~ntos, y pi• 
dió 011 virtud de sus funcioncs,'quc_se le entregasen 
Guatimocio y su ministro para obligados á decla­
rar el parejo del lago donde se babia arrojado el 
tesoro imperial. Cortés tm·o la debilidad de ceder, 
'f abandonando su prisionero á los verdugos que le 
reclamaban, Guatimocin y su ministro fueron pues• 
toa á cuestion do tormento. 

Admirable fué la firmeza del emperador en me­
dio de los tormentos. Se cuenta que tendieron á 
laa dos victimas sobre unas parrillas, bajo las cu11• 
lea habi11 carbones encendidos. El ministro de Gua• 
timoein !llfrió al principio el tormento con Talero• 
I& resignacion; pero hubo uo momento en quo su 
constancia esturo á punto de sucumbir, y lanzando 
un grito de dolor, roldó los ojos hácia su señor co• 
1110 ai lo pidiese permiso para declarar. El empe­
rador penetró el significado de aquella mirada, y 
dijo con la mayor sangre fria á su ministro: 

-1Y yo, acaso estoy aquí puesto sobro rosas? 
:tl:icas palabras recordaron al ministro !11 deber, 

guardó eileucio, y sin proforir ni una queja ni un 
suspiro, murió á 'l'Í,&ta de sa señor. Al fiu Cortés 
acudió para mandar que cesase el suplicio del cm• 
perador y arrancar!~ m~dio muerto do mano do aus 
verdug98, 
~ !lQnquista do. la capital produjo 111 sumision 

ge ~ provincias d~I imperio, y todos sus habitan: 
-WI ~~ la q¡illezi al ¡p¡o QI lQt IIUVOI QOll• 
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quistadores. Cortés trató de reedificar á Méjico, 
que no ero. mas que un monton de ruinas: esta ciu• 
dad destinada á ser la primera de las ciudades do 
América, lo fué efectinmento y ha conservado esta 
suprcmncía. 

El amor de la libertad, que no podin estnr com• 
·primido, hizo que estallasen muchas conspiraciones 
para sacudir el yugo do los españoles. Todas fue• 
ron reprimidas y acarrearon una ,engonza terrilile: 
la sangre corrió á torrentes, y Cortés . so deshonró 
autorizando crueldades cuyo relato hnco cstremc• 
eer. En la provincin de Pánuco, sesenta caciques 
y cuatrocientos nobles me,iicanos fueron quemados 
en una misma hoguera, haciendo que los hijos y pa• 
rientes do las 'l'íctimas fuesen testigos do nquella 
horrible escenn (1). 

(1) El Stl]llicio de la hoguera, por n/J'frororo que hog 
dla nos parezca, es El que estaba mas ,m uso en la época 
de la conquista: le usaban los mismos indio1, y €Ta el 
que ccmo mas aterrador se podia emplear en represaf.111 
de los 5árbaros sacrificios que hacian aquellos natura/u 
ccm cuantos españoles · caian en = mano1, á qwienu 
rompían el pecho para sacar el cor~:on palpit,nte, dú· 

put!nd,.se luego los demás mümlwos En un odioso festin. 
Lo1 sente'llciados de la provincia del Pánuco, cuyo nú­
mero hace subir el autor á mas del ~,ue citan· los histo­
riadores maS eiMmigos de Cortés, h obi.a-rl asesinado ali­

tu á cerca de seiscürito, españoles, muchos de dio, 4' 
lQf f" (l'l/etindcdo.! padfic«mmtt m · hu 1tmmi«r IIOII• 
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Guatimocin no sobrevivió mucho tiempo á la dcs­
truccion de su imperio; le acusaron de incitar y fo• 
vorcccr la rcbclion do sus antiguos rnsallos y do 
que procuraba escaparse de la prision. Se apode• 
raron de él, lo mismo que de los caciques de Tez­
cuco y Tacuba, y todos tres fueron ahorcad0s ~n 
medio del dia en un11 de las principales calles de 
Méjico (1). 

Cortés preparaba una espedicion desde Méjico á 
Hondura~, para someter al dominio cspcñol aquella 
inmensa comarca y castigar á Olid, uno do sus te­
nientes que se lo habia rebelado; pero un comisn,fo 
en,iado por la corte de España t:cgó á Méjico . .\.pe• 
nas babia llegado cuando cayó enfermo y mu1 iú, por, 
lo que los empicados reales engañados en su c.ipc· 
ránza, renovaron sus quojai y sus denuncias li la· 
cortll de Esp:ña, que nombró una nueva comision,_ 
pro'l'ista do mas amplios. poderes. pura juzgar a,l go• 
bernador de lléjico y usar de rigor con él. 

fUilladas. Tampoco está bien probado que se hiciese 
asistir al, suplicio á los parientes de las victimas,-(No• 
ta del traductor.) 

(1) Guatimocin y $US cómplices no fueron aho.rcados 
en Méjiro, sino en un puebkcillo indio por d,mde pasa· 
ron las espaii.oks en su espedicion á Honduras. El ar.· 
tigoo emperadar de Méjico acompañaba á Cortés con 
tropas auziiiarc: m esta espedicion, y su mufftc so hizo 

.wlnitahk desde que se tkscubrió su designio de anigu.Jar 
él loa. fl ejér'1111 u_p<11'lol.-{Nota del traducto1·.) 




